
Escritoras y Pensadoras Europeas
http://www.escritorasypensadoras.com

Luisa Carvajal Y Mendoza (1566 - 1614)

por Violeta CÃ¡rdaba

Poetisa espaÃ±ola, (n. Jaraicejo, CÃ¡ceres 1566 - m. Londres 1614). Hija de padres nobles y ricos es la sexta
y ansiada hija despuÃ©s de cinco varones. Al cumplir los seis aÃ±os de edad queda huÃ©rfana. Primero, de
madre y casi inmediatamente despuÃ©s, tambiÃ©n de padre. Es entonces separada de sus hermanos y
enviada a vivir con su tÃ­a abuela materna, MarÃ­a ChacÃ³n y al morir esta tambiÃ©n, la tutela de Luisa
pasa a su tÃ­o materno, Francisco Hurtado de Mendoza, durante un tiempo vive en la propiedad familiar de su
tÃ­o en Soria, junto a la esposa de Ã©ste y sus primas. AllÃ­ recibe una educaciÃ³n domÃ©stica e intelectual
esmerada: lecciones de latÃ­n, lectura de los clÃ¡sicos, conocimientos cristianos y la prÃ¡ctica de la caridad,
una de las ocupaciones mÃ¡s importantes de las mujeres nobles. MÃ¡s tarde, su tÃ­o, el marquÃ©s de
AlmazÃ¡n, es nombrado virrey de Navarra y se marcha a Pamplona. Al cumplir los trece aÃ±os, su tÃ­o, la
manda llamar y Luisa se muda a Pamplona sola, sin su tÃ­a y sin un ama de llaves que vigile la relaciÃ³n con
el marquÃ©s. Lejos de todos, el marquÃ©s la somete a violentas y dolorosas penitencias que ella describe en
el manuscrito de su vida espiritual que dirigirÃ¡, mÃ¡s adelante, a su confesor en la vÃ­spera de su viaje a
Inglaterra. No es de extraÃ±ar, por tanto que a los diecisiete aÃ±os le invadan grandes deseos de convertirse
en mÃ¡rtir. A medida que su tÃ­o intensifica la severidad de las disciplinas, Luisa aumenta su amor a JesÃºs y
llegarÃ¡ a considerarlo un ideal de padre y esposo.
A partir de 1591 llevarÃ¡ una vida independiente, puesto que su tÃ­o la autorizarÃ¡ a vivir con una criada,
pero a raiz de la muerte de sus tÃ­os, los marqueses, en 1592, Luisa reclama su herencia paterna, para donarla
a los jesuitas, con quienes habÃ­a estrechado lazos, abandona sus costumbres de mujer noble, aprende las de
los humildes y llega incluso, a usar vestimenta monÃ¡stica. Decide dedicar su vida a la virtud y rechazar no
sÃ³lo el matrimonio, sino tambiÃ©n, el convento. Lo que a la larga le acarrearÃ¡ problemas con sus derechos
hereditarios, ya que Ã©stos, sÃ³lo le correspondÃ­an si se casaba o bien, profesaba en un convento.
En 1602 realiza en Valladolid los Ejercicios Espirituales de San Ignacio. A partir de este momento, en la
residencia de Luisa Carvajal comenzarÃ¡n a reunirse miembros de la orden de los jesuitas y establecerÃ¡ una
especie de beaterio, comunidad de mujeres solteras devotas a los principios cristianos primitivos, brindando,
tambiÃ©n, consuelo y consejo a las damas nobles y reales que suele visitar.
Entre 1593 y 1598, a los veintisiete aÃ±os realiza voto de pobreza, obediencia, de mayor perfecciÃ³n y de
martirio. En 1597 se le permite comulgar a diario, privilegio reservado a la mÃ¡s alta Ã©lite religiosa. No es
por tanto de extraÃ±ar que sea en esta Ã©poca cuando sus experiencias de Ã©xtasis se intensifican, siendo
entonces cuando escribe la mayor parte de su producciÃ³n poÃ©tica. Es precisamente en esta Ã©poca cuando
sus sacrificios llegan a ser tan extremos que mermarÃ¡n su salud y contraerÃ¡ una enfermedad contra la cual
deberÃ¡ luchar el resto de su vida. A raiz de su enfermedad, decide abandonar sus experimentos de pobreza y
armonizar sus objetivos con los de los catÃ³licos perseguidos en Inglaterra por la Iglesia Anglicana. En 1601
traslada su residencia a Valladolid, lugar donde se habÃ­a instalado la cortey allÃ­, continÃºa estrechando
relaciones con los jesuitas y entra en contacto con mujeres nobles que la apoyarÃ¡n en su misiÃ³n inglesa. En
1604 hace testamento en Valladolid y acompaÃ±ada por su criada Isabel de la Cruz parte el 24 de enero de
1605 hacia Londres. Llega conmovida por la noticia de la ejecuciÃ³n del jesuita Henry Walpole en 1595,
debido a este hecho tiene un papel activo en la dotaciÃ³n econÃ³mica del Colegio InglÃ©s de Jesuitas en
Lovaina, mÃ¡s adelante trasladado a Watten, cerca de Saint omar, en 1612.
Cuando llega a Inglaterra en 1605, lo hace bajo la protecciÃ³n del embajador espaÃ±ol Alonso de Velasco, en
esta Ã©poca se dedica a proteger a los acusados de la llamada ConspiraciÃ³n de la PÃ³lvora (Gunpowder
Plot), quienes habÃ­an intentado derrocar el gobierno de Jaime I. Al llegar a Londres es recibida por el
superior de los Jesuitas, Enrique Garnet, quien intenta disuadirla de sus deseos de martirio. sin embargo, Luisa
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se dedica a dar claras y pÃºblicas muestras de su fe catÃ³lica y para ello, visita a sacerdotes y a catÃ³licos
presos en las cÃ¡rceles inglesas, realiza misiones evangelizadoras y funda la CompaÃ±Ã­a de la Soberana
Virgen MarÃ­a, Nuestra SeÃ±ora. No conforme con Ã©sto, continÃºa su hostigamiento al protestantismo,
enfrascÃ¡ndose en agrias discusiones con los fanÃ¡ticos defensores de la herejÃ­a anglicana, desgarrÃ¡ndo
pÃºblicamente los carteles antipapistas que encuentra colgados por las calles y en algunos establecimientos y
promueve sin temor disturbios y altercados lo que darÃ¡ lugar a su primer encarcelamiento, del que sale
indemne gracias al apoyo diplomÃ¡tico de la embajada espaÃ±ola. No obstante, despuÃ©s de su liberaciÃ³n
emprende una nueva campaÃ±a consistente en recoger los miembros amputados de los catÃ³licos ejecutados
por descuartizamiento, restos que ella misma adecenta y guarda en cajas de plomo como si fueran verdaderas
reliquias sacras. Por fin, se produce un segundo encarcelamiento, arresto Ã©ste que provocarÃ¡ un verdadero
conflicto diplomÃ¡tico al ser encarcelada en 1613 junto a tres de sus compaÃ±eras hasta que una vez mÃ¡s, el
embajador espaÃ±ol, en este caso Diego Sarmiento de AcuÃ±a, conde de Gondomar, logra liberarla. sin
embargo, a raiz de este nuevo encarcelamiento, Felipe III, dicta un orden, en la que exige a DoÃ±a Luisa su
inmediato retorno a la PenÃ­nsula. Sale de la cÃ¡rcel enferma y abatida y antes de poder cumplir con la orden
del rey, fallece el 2 de enero de 1614, a los cuarenta y ocho aÃ±os.
En cuanto a su obra, se puede decir que en 1605 y antes de su partida hacia Londres fue escrita la historia de
su vida espiritual. De sus poemas no esisten ejemplares originales, algunos de ellos se conocen por la
publicaciÃ³n que terceras personas hicieron de ellos. Sus cartas, unas ciento setenta y ocho, se encuentran en
el convento de la EncarnaciÃ³n, asÃ­ como todos sus manuscritos, incluido su testamento.

Obras
- Cartas. 
- PoesÃ­as espirituales de la Venerable DoÃ±a Luisa de Carvajal y Mendoza. Muestras de su ingenio y de su
espiritu  (1885).
No obstante, sus obras se dividen en:
- Voto de pobreza (1593)
- Voto de obediencia (1595, reescrita de nuevo en 1600)
- Voto de mayor perfecciÃ³n (1595)
- Voto de martirio (1598)
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Texto Representativo
<<POESÃ•AS>>

<<Soneto espiritual de Silva>>

De sentimientos de amor y ausencia profundÃ­simos

Â¿CÃ³mo vives, sin quien vivir no puedes?
Ausente, Silva, el alma, Â¿tienes vida, 
y el corazÃ³n aquesa misma herida
gravemente atraviesa, y no te mueres?

Dime, si eres mortal o inmortal eres.
Â¿Hate cortado Amor a su medida,
o forjado, en sus llamas derretida,
que tanto el natural lÃ­mite excedes?

Vuelto a tu corazÃ³n cifra divina
de extremos mil Amor, en que su mano
mostrar quiso destreza peregrina,

y la fragilidad del pecho humano
en fÃ­rmisima piedra diamantina,
con que quedÃ³ hecho alcÃ¡zar soberano.

<<Para una seÃ±ora grave>>

Â¿CÃ³mo, di, bella Amari, tu cuidado
estimas en tan poco, que, olvidada,
de quien con tanto amor eres amada,
te empleas en el rÃºstico ganado?

Â¿HÃ¡te la vana ocupaciÃ³n comprado?
Â¿quÃ© nigromÃ¡ntica arte embelesada
te trae, y de tu bien tan trascordada?
Â¡Ay, alevosa fe! Â¡ay, pecho helado!

Vuelve, Amari, repara que perdiendo
vas de amor el camino, digo, atajo.
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Y ese que llevas, ancho y deleitoso,

suele maÃ±osamente ir encubriendo
entre las florecillas, y debajo
de verde hierba, el paso peligroso

                                  <<VIDA ESPIRITUAL>>

<<... y cuidando en esto mÃ¡s y mÃ¡s cada dÃ­a, se resolviÃ³ ejercitarme en modo  bien extraordinario y
dificultoso a mi natural humor, teniendo yo entonces catorce aÃ±os de edad. HabÃ­a en casa una persona muy
sierva de Dios y de suficiente espÃ­ritu, secreto y cordura, a la cual ordenÃ³, bajo de obligaciÃ³n de gran
secreto, que tomase a su cargo humillarme con mortificaciones y disciplinas. Y a mÃ­ me mandÃ³ la
obedeciese en esas cosas, recibiÃ©ndolas como saludable purga, para aumento y fortificaciÃ³n de la salud de
mi alma e imitaciÃ³n de los trabajos de Cristo Nuestro SeÃ±or.>>

<<Entre los quince y los dieciseis aÃ±os, conocÃ­a ya mucho a Nuestro SeÃ±or, con luz para distiguir lo
perfecto de lo imperfecto. Y como andaba metida entre tanta mortificaciÃ³n, alegrÃ¡bame mucho que no
podÃ­a tocar a pensamientos de casamiento. Y si alguno raramente se me ofrecÃ­a, me parecÃ­a que
solamente pudiera escoger tal vida, en el modo que de algunos santos lo habÃ­a leÃ­do, que hicieron voto de
virginidad ellos y ellas, y vivieron como hermanos, apartados en diversos aposentos con notable virtud y
ejemplo. Pero este pensamiento, como de aire, tan presto como se asomaba se deshacÃ­a. Mi tÃ­o decÃ­a
siempre que querÃ­a que me casase, porque aquel estado tenÃ­a necesidad de personas que diesen en Ã©l
grande ejemplo de santidad, y Ã©l crÃ­a que yo harÃ­a aquello. Yo le oÃ­a con mi mesura ordinaria,
sonriÃ©ndome un poco a veces, sin decir nada, poruque me parecÃ­a que el decirlo no era hacerse, y que no
era menester anticiparme a rehusarlo sin tiempo y que era mÃ¡s cordura dejar pasar tales plÃ¡ticas en silencio,
como cosa de burla y de que yo no hacÃ­a caso. Ã‰l interiormente, con actos, fortalecÃ­a el amor y estima
de la virginidad. [...]>>

<< Y no se puede fÃ¡cilmente creer el cuidado de mi buen tÃ­o en que yo fuese humillada y quebrantada con
este gÃ©nero de penitancia. Y asÃ­, ordenaba algunas veces que me llevasen desnuda y descalza, con los pies
por la tierra friÃ­sima, con una cofilla en la cabeza que recogÃ­a el cabello solamente, y una toalla atada por
la cintura, una soga a la garganta, que algunas veces era hecha de cerdas de silicio y otras de cÃ¡Ã±amo, y
atadas las manos con ella, de unos aposentos a otros, como malhechora, hasta un Ãºltimo oratorio pequeÃ±o
que estaba al cabo de ellos. Era habitaciÃ³n cerrada y fuera del concurso de la casa y parte muy secreta. Y
delante de mÃ­, tirando blandamente de la soga, iba una de las personas siervas de Nuestro SeÃ±or que he
dicho, y a veces me decÃ­a palabras de humillaciÃ³n y abatimiento.>>

Traducción Castellana
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